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nte las elecciones presidenciales aparecen las viejas es- 
trategias maniqueas de la política (“buenos” vs. “malos”) 

siempre amparadas en un “amor por Chile”. Imaginemos 
que la política no tiene que ver con el amor de políticos, 
ni se funda solo en la oposición “amigos-enemigos” -iz- 

quierda-derecha o elite-pueblo. Si es así, ya no es necesario demonizar 

al adversario ni santificar a los propios. Ya no se pensaría que Jara ve al 
habitante de Vitacura o al empresariado como “elite” rival del pueblo y 
la clase trabajadora; tampoco que Kast esgrima a la “elite” académica o 
“progresista”, o al habitante de Ñuñoa, como enemigos para asegurar 

su alianza con el pueblo. Si no hay enemigos “esenciales” ni formal ni 
materialmente, se respeta el pluralismo y la libertad individual como 
valores incuestionables del derecho moderno (no fundado en trascen- 
dencias naturales o divinas). 

Se ha vuelto evidente que, tanto la escenificación de trincheras para 
activar impulsos transitorios, como regalar placebos o parches, no 
logran revivir una “democracia muerta” (Juan Pablo Luna), sino solo 
anestesiarnos. Deben aparecer políticos-médicos que dejen morir la 

enfermedad, si quieren curar al verdadero paciente: “Chile”. Menos 
sacerdotales y más medicinales que se pregunten ¿qué ofrece mi pro- 
puesta para “curar” males que lo inflaman por tantas partes y cuyas 
causas jamás podrán acordarse unívocamente? 

Un político-médico tendría que atender mejor a su paciente sin ne- 
cesidad de amarlo, sino solo haciendo bien su trabajo (como cualquier 
buen médico). Repararía en “el cuerpo” de Chile ya no con la mira- 
da extractivista y erotizante que recuenta sus atributos fisionómicos 

-voluptuosidad de bosques, altura de las montañas, fuerza de las olas- 
como si presumiera de una conquista. Sabría que un país es siempre 

paisaje y pueblo que paga un tributo —palabras que comparten raíces 
etimológicas. Sabría que, cuando un país deja de ser “paisaje”, como 

tierra y horizonte material compartido, de trabajo y/o de disfrute, so- 
ñado o propio, y a partir del cual un pago o sacrificio se asume como 
necesario o justo, enferma. Y apenas se siente cuerpo como saltos epi- 

lépticos que empujan algún resto de energía vital en cuerpos trauma- 
dos ideológicamente, cansados por el peso de la historia, el desasosie- 
go del porvenir o castrados emocionalmente en existencias digitales o 
narcotizadas. 

¿Qué tal si en vez de promesas sobre “seguridad” “social” o “vital” 
nos ofrecieran un plan de acceso a las voluptuosidades, curvaturas y 

altitudes del cuerpo de un Chile tan poetizado, pero poco disfrutado 
por todos?, ¿si en vez de materialismos simbólicos, “bonos”, “em- 
pleos”, “subsidios” o “cantos”, presentan un plan que nos reviva junto 
a Chile? Que atrevan una cura genuina donde todo chileno y chile- 

na pueda alguna vez conocer, palpar y gozar su país como paisaje, sin 
expropiar ni endeudar, para cuidar y legar. Así, la primera indicación 
político-médica mandaría al enfermo directo a un respiro, a un oasis 
de paz, pero ¿no es Chile un oasis? (continuará...). 
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urante los “90 y parte de los 2000, en Chile veíamos el po- 
pulismo económico como una realidad ajena: la respuesta 

desesperada de gobiernos de la región, acorralados frente a 
crisis políticas y sociales. 

El concepto nos resultaba conocido, pero lo mirábamos 
con desdén. Lo asociábamos a medidas políticas que ofrecían alivio rá- 

pido -subsidios, ajustes, condonaciones, congelamiento de precios- sin 
considerar, o derechamente ignorando, sus consecuencias a mediano 
plazo. Si el populismo económico típicamente de izquierda apostaba 
por el gasto sin respaldo y la expansión del Estado, hoy convive con su 

némesis: un populismo de derechas que promete refundar el orden eco- 
nómico a punta de shock y despido de funcionarios. 

En Chile, este fenómeno comenzó a incubarse cuando el país dejó de 
crecer sostenidamente. Desde que se debilitó el ciclo virtuoso de creci- 

miento y movilidad social que sostuvo buena parte del consenso de la 
Transición, el debate económico se polarizó y politizó electoralmente. 

El estallido social se adelantó a la quimera de los “tiempos mejores”, 
dando paso a una crítica feroz a la desigualdad, a la “tecnocracia” y 

al surgimiento de ideas como el decrecimiento enarbolado durante la 
Convención. En paralelo, durante la pandemia campeó el populismo 
económico: se desfondaron los fondos previsionales y se tiró más dinero 
fiscal del necesario a la calle para calmar angustias pandémicas y -tam- 

bién- para intentar apagar las brasas del estallido. 
Cuando se quebró el consenso en torno a la importancia de crecer, 

también se diluyó la disposición a construir acuerdos para reactivarlo. 
Así, la combinación de estancamiento y falta de voluntad política creó el 

caldo de cultivo ideal para que el populismo económico se robusteciera. 
La oferta política actual lo refleja con claridad. Desde la izquierda, las 

propuestas de condonar el CAE, terminar con la UF o subir el salario 
mínimo a $750.000 se enarbolan en nombre de la justicia social y la ur- 
gencia de responder ya a las demandas ciudadanas. Desde la derecha, el 
discurso de “desengrasar el Estado” se ha convertido en consigna: elimi- 
nar ministerios, despedir a miles de funcionarios y reducir impuestos 
se presenta como una suerte de limpieza exprés y reactivación mágica. 
En ambos casos, se promete mucho, se calcula poco y se apuesta a la 

inmediatez. 
El problema no es solo lo que estas propuestas ofrecen, sino el clima 

social y político que las abona, acentuando el círculo vicioso. Descon- 
fianza, impaciencia y una profunda erosión del diálogo político fermen- 

tan esta nueva normalidad. 
Por eso, más que alarmarnos por el poco sustento técnico de estas 

promesas, deberíamos preocuparnos por algo más profundo: ¿está la 
política dispuesta a dejar de jugar al atajo? 

Porque mientras no recuperemos el consenso perdido —ese que en- 
tendía que sin crecimiento no hay movilidad, y sin acuerdos no hay fu- 
turo—, el populismo económico seguirá agudizando la crisis, y transfor- 
mando a Chile en el país que antes nos juramos no imitar. 
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o cabe sino felicitar a Arturo Clé- 

ment, presidente de Salmonchile, 
por el espectacular evento organiza- 
do por él y sus asociados en el gran 
Teatro del Lago en Frutillar. Reunió a 

más de 2.000 personas que repletaron el teatro 
y muchas quedaron afuera viendo el evento a 
través de pantallas. Toda una muestra de fuerza 
de esta gran industria, que es la segunda expor- 
tación de Chile después del cobre, que emplea a 
más de 86.000 personas, con un encadenamien- 
to productivo y logístico notable, para llevar sal- 
món fresco en pocas horas hasta el hemisferio 
norte. 

La idea era generar opiniones, debate y pro- 

puestas, y caramba que lo logró. No solo hubo 
paneles y diálogos de primera clase, sobre regu- 
lación, medio ambiente y tecnología, sino que 

fue el primer debate público entre las tres prin- 
cipales candidaturas a la Presidencia. 

Partió el debate la exministra Jara, en un am- 
biente no precisamente favorable (como si Kast 

fuera a un evento de la CUT), pero su simpatía 
y empatía logró aplausos y risas: “no les voy a 
expropiar nada... porsiaca”. Coincidió con el 
drama de la “permisología” en la industria y se 

mostró abierta a un nuevo trato con ella, a des- 
centralizar las decisiones que la afectan, como 
ocurre en Noruega. Kast, por su parte, instó a de- 
volverle la competitividad a la industria, elimi- 
nando de raíz la “permisología” redundante, con 

ejemplos contundentes al respecto; habló de *sa- 
botaje institucional” contra la industria. Evelyn 
Matthei describió a la salmonicultura como “el 
cobre del sur”, que en una década había crecido 

un magro 1% perjudicada por la hostilidad de sus 
reguladores, que se compara tristemente con la 
realidad de Noruega -donde quieren triplicar la 
producción en las próximas décadas-, y que las 

regiones debían jugársela con fuerza para com- 
batir el centralismo de la política nacional. 

Hubo diálogos y mensajes notables, en par- 
ticular entre Jara y Kast. Preguntado Kast por 

si había legislado -como diputado- algo a favor 
de la industria, lo pilló mal parado y respondió 
(muy transparente) que había votado a favor 
de la ley Lafkenche..., aquella que los tres ha- 

bían condenado previamente. Matthei evitó, 
sabiamente, el diálogo infructuoso entre una 
exministra de un gobierno que intentó eliminar 
a la industria y un candidato poco dispuesto a 

dialogar. Matthei cerró su discurso invitando al 
diálogo, al progreso y con un llamado de aten- 
ción respecto a que Jara y Kast fueron el corazón 
de dos proyectos constitucionales que el pueblo 
chileno rechazó en forma mayoritaria. 

Esta industria creó riqueza, empleo, tecno- 
logía y progreso donde sólo había mar; y con 
ella renacieron regiones que antes tenían solo 

agricultura y ganadería, con serias restricciones 
climáticas. La salmonicultura le cambio la cara 
al sur de Chile, y el país le ha pagado mal a una 
industria que creció a pesar de las trabas que 

diferentes gobiernos le han impuesto, y de la la- 
bor de sabotaje en su contra de políticos y ONG 
transnacionales que han judicializado su labor 
y han infiltrado últimamente a las instituciones 
que la regulan. 

Grande Arturo Clement: logró con creces su 
objetivo. Generar opinión, debate y propuestas 
para el Chile austral. 
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